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La Cuaresma es el tiempo litúrgico de conversión, el 
cual marca la Iglesia para prepararnos a la gran fiesta de 
la Pascua. Es tiempo para arrepentirnos de nuestros pe-
cados y de cambiar algo de nosotros para ser mejores y 
poder vivir más cerca de Cristo.

La Cuaresma dura 40 días; comienza el Miércoles de 
Ceniza y termina antes de la Misa de la Cena del Señor 
del Jueves Santo. En Cuaresma hacemos un esfuerzo por 
recuperar el ritmo y estilo de verdaderos creyentes que 
debemos vivir como hijos de Dios. El color litúrgico es 
el morado que significa luto y penitencia. Es también un 
tiempo de reflexión y de preparación al misterio pascual.

En la Cuaresma, la Iglesia nos invita a vivir este tiempo 
como un camino hacia Cristo, escuchando la Palabra de 
Dios, orando y haciendo obras buenas. Nos invita a vivir una 
serie de actitudes cristianas que nos ayudan a parecernos 
más a Jesucristo, ya que por acción de nuestro pecado, nos 
alejamos más de Dios.

Por ello, la Cuaresma es el tiempo del perdón y de la 
reconciliación fraterna. Cada día, durante toda la vida, 
hemos de arrojar de nuestros corazones el odio, el ren-

cor, la envidia que se oponen a nuestro amor a Dios y 
a los hermanos. En Cuaresma, aprendemos a conocer y 
apreciar la Cruz de Jesús y aprendemos también a tomar 
nuestra cruz para alcanzar la gloria de la resurrección.

La duración de la Cuaresma está basada en el símbolo 
del número cuarenta en la Biblia. En ésta, se habla de 
los cuarenta días del diluvio, de los cuarenta años de la 
marcha del pueblo judío por el desierto, de los cuarenta 
días de Moisés y de Elías en la montaña, de los cuarenta 
días que pasó Jesús en el desierto antes de comenzar su 
vida pública, de los 400 años (múltiplo de 40) que duró 
la estancia de los judíos en Egipto.

La práctica de la Cuaresma comienza en el siglo IV, 
cuando se da la tendencia a constituirla como tiempo 
de penitencia y de renovación para toda la Iglesia, con 
la práctica del ayuno y de la abstinencia. Conservada con 
bastante vigor, al menos en un principio, en las iglesias 
de oriente, la práctica penitencial de la Cuaresma ha sido 
cada vez más aligerada en occidente, pero debe observar-
se un espíritu penitencial y de conversión.

Con la imposición de las cenizas, se inicia una estación espiritual particularmente relevante para todo cristiano que 
quiera prepararse para vivir el Misterio Pascual, es decir, la Pasión, Muerte y Resurrección del Señor Jesús. Este tiempo 
vigoroso del Año Litúrgico se caracteriza por el mensaje bíblico que puede ser resumido en una sola palabra: “Conviér-
tanse”. El imperativo es propuesto a los fieles mediante el rito de la imposición de las cenizas (el sacerdote marca una 
cruz de ceniza sobre la frente de los fieles), el cual, con las palabras “Conviértanse y crean en el Evangelio” y con la ex-
presión “Acuérdate de que eres polvo y al polvo volverás”, invita a todos a reflexionar acerca del deber de la conversión, 
recordando la inexorable caducidad y efímera fragilidad de la vida humana, sujeta a la muerte.

CUARESMA: CONVERSIÓN Y PENITENCIA 

MIÉRCOLES DE CENIZAS

OREMOS POR LAS INTENCIONES DEL PAPA: MARZO
Intención General: RESPETO POR LA NATURALEZA
Que crezca el respeto por la naturaleza, obra de Dios 

confiada a nuestra responsabilidad.

Intención Misionera: EL CLERO
Que los obispos, sacerdotes y diáconos sean incansables 

anunciadores del Evangelio hasta los confines de la tierra.



ALGUNAS EFEMÉRIDES DE MARZO 

Nazaret es uno de los lugares 
de Tierra Santa que se visita con 
más emoción. Concretamente, 
la gruta de la Anunciación. Aquí 
el Verbo se hizo carne, reza una 
inscripción de la Gruta, con la 
importancia de que tal aviso tie-
ne en Tierra Santa. En el Antiguo 
Testamento se dan muchos en-
cuentros de Dios con el hombre. 
En Nazaret se realiza el primer 
encuentro de Dios con el hombre 
en el Nuevo Testamento.

Y se realizará en María, la 
dulce doncella de Nazaret. Para 
redimir al hombre, va a tener 
lugar la Encarnación del Verbo. 
Para ello se pedirá a María su colaboración. Y María pres-
tará su asentimiento, ofrecerá su carne y su sangre gene-
rosamente. Y nacerá Jesucristo, Dios y Hombre verdadero.

El Gran Mensajero, Excelentísimo Embajador San Ga-
briel, Patrono de los Diplomáticos y Embajadores, es él 
encargado de trasladar el Mensaje más trascendental de 
la historia. La buena nueva la recibe María: «Dios te salve, 
llena de gracia... Concebirás en tu seno y darás a luz un 
hijo, a quien pondrás por nombre Jesús.» María dijo al 
ángel: «¿Cómo podrá ser esto, pues no conozco varón?» 
El ángel le contestó: «El Espíritu Santo vendrá sobre ti y la 
virtud del Altísimo te cubrirá con su sombra, y por esto el 
hijo engendrado será Santo, y será llamado Hijo de Dios».

Se percibe en el diálogo serenidad y tensión. Silencio y 
reflexión de parte de la Virgen. Respeto y espera de parte del 
ángel. La propuesta está hecha. Pero Dios no quiere forzar la 
voluntad de María, que pudo haber rechazado la propuesta. 
Los teólogos afirman que no pudo ser negado a la segunda 
Eva lo que a la primera le fue concedido: la posibilidad de 
decir sí o no.

María continúa en silencio. El ángel sigue esperando. Y 
con él, todo el mundo.

 «Todo el mundo está esperando, 
Virgen Santa, vuestro sí. No deten-
gáis más ahí al mensajero dudando. 
Dad presto consentimiento. Sabed 
que está tan contento de vuestra per-
sona Dios, que no demanda de Vos 
sino vuestro asentimiento», expresó 
el estudioso Cristóbal de Castillejo.

La actitud de María es activa y re-
flexiva. No se precipita. Pero cuando 
comprende que es la voluntad de 
Dios, se entrega sin reservas. «He 
aquí la esclava del Señor. Hágase en 
mí según tu palabra.»	

Estamos aquí, más aún que en 
Belén, en el punto cero de la historia 
nueva. Por el Sí de María se ha rea-

lizado el Gran Encuentro, el mayor prodigio de la historia 
de todos los tiempos.

En la Biblia hay cuatro Fiat o Hágase que son las cuatro 
columnas del universo. Cuatro misterios en una palabra: Fiat. 
En los labios de la Trinidad, Creación. En los labios de Ma-
ría, Encarnación. En los labios de Cristo -en Getsemaní-, Re-
dención. En nuestros labios -en el Hágase del Padrenuestro-, 
Salvación a través de la santificación. Son necesarios los tres 
primeros Fiat. Necesario también el cuarto: sólo mi Fiat com-
pleta la redención, como dice San Pablo. ¡Gracias, Madre, por 
haber dicho que sí!

La Encarnación es un misterio dinámico. Cristo desea 
vivirla otra vez en nosotros. La Beata Isabel de la Trinidad 
deseaba ser para el Señor como una humanidad comple-
mentaria, en la que se realizara de nuevo la Encarnación del 
Verbo. Cuando un alma responde Sí a Dios, Él baja al mundo.

El Evangelio debe repetirse en nosotros. También en 
nuestra vida hay ángeles, apariciones, mensajes, que po-
demos captar o se nos pueden escapar. Este es el dilema: 
conectar o no conectar. Cooperar o no cooperar. ¡Cuántas 
anunciaciones en nuestra vida, si supiéramos conectar con 
la onda de Dios!

Día 1: Día de las Islas Baleares. España.
Día 3: Festival de las Muñecas. Japón.
Día 8: Día Internacional de la Mujer.
Día 17: San Patricio, patrón de Irlanda.

Dia 19: San José. Día de los Padres en España.
Día 21: Primer día de la primavera en el hemisferio norte y 
del otoño en el hemisferio sur.
Día 22: Día Mundial del Agua. 

25 de marzo: ANUNCIACIÓN A LA SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA



24 DE MARZO: DOMINGO DE RAMOS

31 DE MARZO: DOMINGO DE RESURRECCIÓN

El Domingo de 
Ramos abre solemne-
mente la Semana Santa 
con el recuerdo de las 
Palmas y de la pasión, 
en la entrada de Jesús 
en Jerusalén y se en-
trecruzan las dos tra-
diciones litúrgicas que 
han dado origen a esta 
celebración: la alegre, 
multitudinaria, liturgia 
festiva de la iglesia ma-
dre de la ciudad santa, 

que se convierte en imitación -mimesis-  de lo que Jesús hizo 
en Jerusalén, y la  memoria austera -anamnesis- de la pasión 
que marcaba la liturgia de Roma. Liturgia de Jerusalén y de 
Roma, juntas en nuestra celebración. Con una evocación que 
no puede dejar de ser actualizada.

Vamos con el pensamiento a Jerusalén, subimos al 
Monte de los olivos para recalar en la capilla de Betfagé, 
que nos recuerda el gesto de Jesús, gesto profético, que 

entra como Rey pacífico, Mesías aclamado primero y con-
denado después, para cumplir en todo las profecías.

Por un momento la gente revivió la esperanza de tener 
ya consigo, de forma abierta y sin subterfugios a aquel que 
venía en el nombre del Señor. Al menos así lo entendieron 
los más sencillos, los discípulos y gente que acompañó a 
Jesús, como un Rey.

Sin embargo, son las últimas 
palabras de Jesús en el madero la 
nueva semilla que debe empujar 
el remo evangelizador de la Iglesia 
en el mundo. “Padre, en tus manos 
encomiendo mi espíritu”. 

La liturgia de las palmas an-
ticipa en este domingo, llamado 
pascua florida, el triunfo de la re-
surrección; mientras que la lectu-
ra de la Pasión nos invita a entrar 
conscientemente en la Semana San-
ta de la Pasión gloriosa y amorosa 
de Cristo el Señor.

La Resurrección es fuente de pro-
funda alegría. A partir de ella, los cris-
tianos no podemos vivir más con caras 
tristes. Contempla los lugares donde 
Cristo se apareció después de Su Resu-
rrección. El Domingo de Resurrección 
o de Pascua es la fiesta más importante 
para todos los católicos, ya que con la 
Resurrección de Jesús es cuando ad-
quiere sentido toda nuestra religión. 

Cristo triunfó sobre la muerte y con 
esto nos abrió las puertas del Cielo.

En la Misa dominical recordamos de 
una manera especial esta gran alegría. Se 
enciende el Cirio Pascual que representa 
la luz de Cristo resucitado y que perma- necerá prendido 
hasta el día de la Ascensión, cuando Jesús sube al Cielo.

En la resurrección encontramos la clave de la esperan-
za cristiana: si Jesús está vivo y está junto a nosotros, ¿qué 
podemos temer?, ¿qué nos puede preocupar?

Cualquier sufrimiento adquiere sentido 
con la Resurrección pues podemos estar se-
guros de que, después de una corta vida en la 
tierra, si hemos sido fieles, llegaremos a una 
vida nueva y eterna, en la que gozaremos de 
Dios para siempre.

San Pablo nos dice: “Si Cristo no hubiera 
resucitado, vana seria nuestra fe” (I Corintios 
15,14).

Debemos estar alegres por la Resurrec-
ción de Jesucristo, nuestro Señor. En este 
tiempo de Pascua que comienza, debemos 
aprovechar todas las gracias que Dios nos da 
para crecer en nuestra fe y ser mejores cris-
tianos. Vivamos con profundidad este tiempo.

Con el Domingo de Resurrección comien-
za un Tiempo pascual, en el que recordamos el tiempo que 
Jesús permaneció con los apóstoles antes de subir a los 
cielos, durante la fiesta de la Ascensión.
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Modelo de padre y esposo, patrón de la Iglesia universal, 
de los trabajadores, de infinidad de comunidades re-
ligiosas y de la buena muerte. Su festividad es el 
19 de marzo.

A san José, Dios le encomendó la inmen-
sa responsabilidad y privilegio de ser esposo 
de la Virgen María y custodio de la Sagrada 
Familia. Es por eso el santo que más cerca 
está de Jesús y de la Santísima. Virgen María.

Nuestro Señor fue llamado “hijo de 
José” el carpintero. San José no era padre 
natural de Jesús (quien fue engendrado en 
el vientre virginal de la Virgen María por 
obra del Espíritu Santo y es Hijo de Dios), 
pero José lo adoptó y Jesús se sometió a él 
como un buen hijo ante su padre. 

San José es llamado el “Santo del silen-
cio”. No conocemos ni una palabra expresa-
da por él, tan solo conocemos sus obras, sus actos de fe, 
de amor y de protección como padre responsable del bienes-
tar de su amadísima esposa y de su excepcional Hijo. José fue 
Santo desde antes de los desposorios. Un escogido de Dios. 
Desde el principio recibió la gracia de discernir los mandatos 
del Señor.

Las principales fuentes de información sobre la vida de 
San José son los primeros capítulos del evangelio de Mateo 
y de Lucas. Son al mismo tiempo las únicas fuentes seguras 
por ser parte de la Revelación. San Mateo llama a San José el 
hijo de Jacob; según San Lucas, su padre era Heli. Probable-
mente nació en Belén, la ciudad de David, del que era des-
cendiente. Pero al comienzo de la historia de los Evangelios 
(poco antes de la Anunciación), San José vivía en Nazaret.

Según San Mateo y Marcos, San José era un “tekton”. La 
palabra significa en particular que era carpintero. San Jus-

tino lo confirma, y la tradición ha aceptado esta inter-
pretación.

Si el matrimonio de San José con la Santísima 
Virgen ocurrió antes o después de la Encarna-
ción aún es discutido por los exégetas. La ma-
yoría de los comentadores, siguiendo a Santo 
Tomás, opinan que en la Anunciación, la Vir-
gen María estaba solo prometida a José. Santo 
Tomás observa que esta interpretación encaja 
mejor con los datos bíblicos.

Los hombres por lo general se casaban muy 
jóvenes y San José tendría quizás de 18 a 20 
años de edad cuando se desposó con María. Era 
un joven justo, casto y honesto, ejemplo para 
todos nosotros.

Se ignora la fecha de su muerte, aunque 
se acepta que San José murió cuando Jesucristo tenía ya 
más de 12 años, pero antes del inicio de su predicación. 
En efecto, el evangelio de Lucas menciona a «los padres» 
de Jesús cuando éste ya cuenta con 12 años, pero no se 
menciona a José de Nazaret en los Evangelios canónicos 
durante el ministerio público de Jesús, por lo que se pre-
sume que murió antes de que éste tuviera lugar. Las Escri-
turas señalan a José como «justo» (Mateo 1,18), lo cual 
implica su fidelidad a la Ley y su santidad. En el presente, 
algunos teólogos católicos sostienen que José subió al cie-
lo en cuerpo y alma e inclusive que José fue inmaculado 
desde su concepción. La «Josefología», como rama de la 
Teología que estudia a José de Nazaret, está en constante 
profundización.

El Sr. Cardenal, Arzobispo de la Habana, ha nombrado como párroco del Santuario al presbítero Mons. René Laureano 
Reyes Ruíz, natural de la Habana Vieja; nacido el 4 de julio de 1949 y bautizado en la parroquia del Espíritu Santo. Fue en 
la catequesis y el oratorio de la Iglesia de María Auxiliadora donde comenzó sus primeros pasos en la vida cristiana junto a 
un gran sacerdote salesiano, el P. Higinio Paoli donde se fue formando su alma sacerdotal. Cursó los estudios eclesiásticos 
en el Seminario San Carlos y San Ambrosio, siendo ordenado 12 de diciembre de 1976 por el entonces arzobispo de La 
Habana, Mons. Francisco Oves Fernández. 

El Padre René hace el párroco número 22, en el conteo realizado a partir del año 1805, fecha en la cual este templo se 
eleva a la categoría de Parroquia. Ha laborado como Párroco en: la Catedral, Guanabo, Campo Florido, Cerro, La Caridad, 
Bauta y Güines. Asimismo fue Rector de la Casa Sacerdotal y del Seminario San Carlos y San Ambrosio.

La comunidad parroquial de Regla, los peregrinos, devotos de la Virgen de Regla y la publicación Ecos del Santuario 
dan la bienvenida al nuevo párroco.

NUEVO PÁRROCO PARA REGLA

EL SANTO DEL SILENCIO 


